
R E V l S m  T A D R l N A D E S M N M O M ^ a o ;
Redacción, Administración y Talleres: BRAVO M ÜRIllO , 3O-TEIEFO0IO 42124

AÑ O  XIV M ADRID , ai DE M AYO  DE i933 N Ú M . 6 8 «

UICTORIANO DE LA SERHA

K1 revolucionaclor del Jorco roiideño, el que con una -sola actuación acapura nías c<)rridas que la m ayoría  de los 
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R e p ó r ta le s  ta u r in o s

La Sociedad Autónoma |e  Mozos de Esto­
ques, afecta a la  U. 6 . T., impone unas 
graves sanciones a cuatro de sus afiliados
C ruerrero, C a s t r i t o ,  R a m o s  de C a s t r o  y  F le ta  p r o te s­

t a n  d e  lo  4 u e  s u p o n e n  u n a  a r b itr a r ie d a d .

f ía c e  unas fechas se c«kbró «n 

Sa p laza de toros de M adrid un 
festival benéfico, organizado por 
D om ingo O rtega, a  favor de los 

huérfanos del picador de toros T e ­
rrem oto. N i que decir tiene que 
tratándose de O rtega  y  del ju sto  

motivo, la  fiesta constituyó un 
exitazo  artístico y  un é x io  eco­
nómico. Pero, como no h ay pro­

cesión sin tarasca, resulta que a! 
m argen del festejo  se originó un 
incidente que pudo tener funestas 
consecuencias. S egún  parece, en 

la  corrida  actuaron como esquiro­
les cuatro mozos de espadas no 
asociados a  la  entidad oficial 
S . A .  de M ozos de Estoques, y  la 

D irectiva  de la  misma presentó 
“ la  oportuna denuncia", aciendo 
valer sus derechos.

P a ra  saber e l alcance de este 

incidente nos hemos puesto a l ha­
bla con los interesados, quienes, 
indistintamente, nos han expuesto 
sus impresiones de la  corrida y  

de sus derivaciones.
E l  maestro Guerrero :

T od avía  no se ha quitado del 
cuello e l pañuelo de seda blanco 
que le da carácter. E n  su mano 

derecha, la  gorra  de cuadros, e je  
de su indumentaria chulesca, ac­
ciona com o si realmente fu era  a  
hacer arrancar la  orquesta en un 
m otivo feliz.

— E sto y nervioso todavia, créalo 

usted. Con esta mano, diso, no; 
con esta o tra  fue con la  que le 

di a  D om ingo la  muleta para que 
dibujara ic o n  la  izquierda I aque­
llos cu a tro  o  cinco monumentos.

— ’I P iensa usted ponerle mù­

sica ?

— ¡Q u ién  le  “ pone m úsica”  al 
E scorial, a  la  A lham bra y  a  la 
G irald a  de S ev illa l iQ u é  tres mu- 
letazos con la  zu rd al

— ¿Fueron tres, citatro o  cinco?

— N o  sé. ¡N o  estoy para nú­

meros I Q ue se los haga a  usted 
el m aestro Alonso,

— ¿ E s  muy difícil actuar de 
m ozo de espadas?

— í  S e  suda lo suyo 1 ¡ Y  se g a ­
na p o c o ! Y o  tenia entendido que 
en las corridas de postín, como 
éstas, los m atadores le regalaban 

a  u ro  todo lo que le regalaban 
en la  plaza.

— ¿ Q uería usted quizá la cha­
queta azul que le arro jó  a l rue­

do a  O rtega  un moreno del sol? 

— A dem ás, eso de las m ujeres

— ¡ H om bre ! S i a l toreo le Qui­
ta usted la  leyenda, ¿ciué queda?

— i  S e  su fre  mucho desde la  ba­

rrera viendo en peligro a l ma­
tador ?

— M ás que uii estreno. Y  eso 

que uno está  acostumbrado a  te­
ner e l público de espalda...

— D irá  usted de cara, maestro.

— ¡ Y a  me entiendo!

— ¿ Q ué m e dice tisted de la  re­
clam ación (hecha por la  Sociedad 

de M ozos de Espadas?
— E so, a .. .  ;a l Com ité P a rita ­

rio !

A  los seis (lías  de regresar J A IM E  N O A IN  de B ogotá , 
donde h a  sa lido a tr iu n fo  p o r  co rr id a , ha  toreado en 
Z a ra goza , y  sus tr iu n fos  am ericanos  han  ten ido una  con ­
tin u a ción . ¡Q u e sea enhorabuena , D o n  Ja im e  « e l  ú n ic o ».

— Pero, P aco ...
— ¡ Tom e usted el búcaro, o  lo 

dejo secot 
— Sea, Y  ahora, ¿m e pudiera

E l  d om in go . V IC E N T E  B A R H E liA , a ctu ó  en B arce lona , y  c o m o  to reó  com o  lo  es/tí 
h a c ien d o  en esta fo to  de Sebastián, las ovaciones se escacharon en España entera, 
apesar de que en M a d r id  todavía  n o  haya  cog id o  un to ro  p a ra  ju s tifica r^  que en el

toreo es la  f ig u ra  cu m b re  de la  torería .

que se  enamoran de los toreros y 

cuando éstos oo  le hacen jú  las 
aprovechan los m ozos de espadas, 
es un mito, j T od avía  no me ha 
dicho una qué buena cara tienes I 

— ¿ Y  usted cree que a  O rtega 
le pueden haber dicho eso

¡L á s tim a  que un artista  que sabe torear, com o  lo  está 
hacien d o a q u í C H IQ U IT O  D E  L A  A U D IE X C IA , toda­
v ía  n o  h aya  p isad o el ru ed o  m a d rileñ o , donde tantos y 
tan leg ítim os  tr iu n fos  ha co n s e g u id o !¡A n im o  don E d u a r­

do, que a usted le  gustan los to reros buenos!

E l  actor cómico C astrito :

— ¿ Cree usted, Castrito, que 
tendrá eficacia eso de los mozos 
de espa<Ias?

—J». ji, ji-
— L e  gustó su matador, V icen ­

te B arrera, esta  tarde?

— Ji. j i .  ji-
— ¿ Q u é  carrera  artística es tnás 

d ifícil, la  dei teatro o la  que le 
hizo a  usted pegar el valenciano 
por el ruedo de madrid?

— J i. j i .  j i.
— ¿ P a g a rá  usted la  multa que 

le  han impuesto por esquiroles?
— D éjem e usted que me sonría 

— nos dice, poniéndose m uy serm, 
el saladísim o actor cómico.
P a co  liam os de C astro:

— ;P a r a  usted e l búcarol
— ¡P e ro , P a c o l
— ¡N i  una palabra m ás! ¡D e  

esto que no se hable! ¡ P a ra  usted 
el búcaro I

— P e ro  si yo lo que desearía 
es que usted m e d ijera  para  T o ­
r e r í a s . . .

— 1 T om e usted e l búcaro o  re­
viento! Q ue me lo dieron cuando 
cc^ió e l capote F é lix  R odríguez 
I I  y  i t ^ a v ía  no lo he podido 
soltar!

decir

Lo

usted d ecir...?

— ¿ Y  usted rae pudiera 
por dónde cae esta calle?

— ¿ Conquistas tenemos ? 
que dan los toros I

— L o  que dan, ¿ d i?  S eis días 
llevo repartiendo “ sobres del ma­
tador y  ¡ todavía no le veo  la 
puntal A  mí me tiraba a lgo  la 
afición ; pero de eso  a  dejá  en 

pañales a l M inisterio de Comuni- 
caciw jes... ¡H e  re p a rtía  más car­
ta s que si fueran a  ju g á  a las 
siete y  media todas las oposicio­
nes del Gobierno 1

— E s curioso.

— U n a ohra antes d e  la  corría 
subia y o  a  un sexto  piso.

— ¡P a r e  usted !a ja ca , am igo!
— N o  m e da la gana. Subía yo 

a  un sexto  p iso para entregar un 
sobre misterioso. ¡ Cosas d e  Ut pro­
fesión! Y  m e salió  un niño con 
una pelota.

— Y  ig o ll

— Con una pelota por lagaña y 
va  y  me d ice : “ ¡ Y a  podía usted 
venir más tem p ran o!" Y  v o y  yo 
y  me d ig o:

— ¡ E l  niño se la s trae!

— O  se calla  usted o  le  doy mi 
carnet de mozo de espadas.

— ¡ T en go bastante con el bú­

caro!
— ¡A h , cre íl

— Y  tó o ra , una pregunta en se­
rio, P a c o : ¿Q ué impresión 1« pro­

dujo actuar por prim era vez de 
mozo de espadas?

— Ninguna. í X o  ve usted que a 
mí siemper rae a gustado ver los 
toros desde la ta rr e r a ? ...

— Y  cuando cayó muerta la  be­
cerra d e  manos de su je fe , ¿qué 
sintió usted?

— G anas de g r ita r : ¡ L a  m até 
porque era  m ía!

Ram os de Castro, el periodista 
más popular de España, e l uaior 
cómico de más enjundia y  de más 

mérito, e l am igo más am igo de 
sus amigos, se dispone en estos 
instantes— ¡lib re  del peso del b ú ­
caro I— a contarnos sus intimida­
des, sus memorias, sus andanzas 
como mozo de espadas honora­
r io ; una narración en serio, qtK 

bien pudiera ser base de una inte- 
rcja:i;e novela de toros. R eserve­
mos sus apuntes, sus notas, sus 
observaciones, para m ejor oca­
sión.,.
Fleta, ¡ ¡ e l  ú nico!!

— ¿ Q ué le ha parecido E l E s ­
tudiante?

— Q ue e s  el culpable de que y o  
tenga un nuevo pleito.

— ¿ U n  pleito?
— Con la  U , G , T .
— Será un pleito por tres le­

tras.
— A iiora  mismo me acaban de 

comunicar que la sanción es un 
hecho.

— ¿ Y  se puede saber la  cuantía 
de ht pena?

— P o r muy buen arreglo, y  ¡ >a- 
ra  no caer en manos del Jurado 
M ix to !, hemos convenido en que 
el m aestro G uerrero, Castrito, P a ­
co Ram os de C astro y  y o  convi­
demos a  alm orzar a  la  D irectiva 

de la  Sociedad A utónom a d e  los 
M ozos de Espadas. ¿ Q ué ie  pa­
rece?

— Adm irable.
— Y  hacer constar públicamen­

te que no lo volverem os a  hacer 
m ás!

— ¿ L o  del alm uerzo?

— N o, E so  de salir d e  esquirol 
¡ y  en público! T od avía  me duele 
la m ano de dale que le da con la 
gam uza a  los estoqu esi,.. Antes 
que eso, ;u n  do de pecho!

, , V-Ayuntamiento de Madrid
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Una encuesta de TORERIAS
1.“.— ¿B enefic ia  o p erju d ica  a la  fies ta  de los toros e l hecliu de que los cr íticos  exp resen  sus im presiones acuciados por una 

ta r ifa  de pub lic idad? 2 .°.— ¿Es usted partidario  del toro grande o del toro  ch ico?  3.®.— ¿Qué m odiflcación  esencia l 
p re fe r ir ía  usted en las  corridas  de toros?

MISS M ADRID

L a  señorita U reña del Castillo, 
gentilísim a "M iss  M ad rid” , nos 
hace el regalo de su charla, con 

estas brevísim as palabras, en la 
que campea el donaire de su p er­
sona, heclia y  nacida para la  h i­
pérbole :

— Y o  no sé qué decirles a  us­
tedes, A  mi lo que m e parece «s 
que los piropos deben ser espon­

táneos. ¿V erd ad ?  M ire  usted, que 
si cada vez <jue en  la  ca lle  le di­
jeran  a  u na: ¡V a y a  usted con 
D ios, salero!, le llevaran dinero...

— A  raí me gusta el toro chico, 
para que el torero siem pre pa­
rezca m ayor, S i m e pregaintaran 
ustedes si me agrada el torero 
chico o e l torero alto, ya sabría 
qué contestarles... ¡P e ro  m e c a ­
llo!

— U na m uy esencial. Q ue las

E l Q arin ero , ocupándose de la 
labor de la  p areja  R evertito-C u- 
rro  C aro, en Salam anca, escribe;

"A n ton io  M artin (Revertito) 
— menudito, moreno, con el pelo 
acaracolado, rebelde— es la  es­
cuela sevillana hecha carne. T o ­
rero preciosista, alegre, pinture­
ro, cons inspiración personal, que 
bulle a  cada momento para  cua- 
JSr un adorno o  para crear un 
<!«íte.

Y  así fué como creó  “ R everti­
do’’ . en un momento inspirado, 

su ” q u ite; cinco o seis lances, 
*lue, hechos a  modo de ensayo 

•aporque e llo  no fu é  una cosa 
«tudiada ni pensada— , fueron 
«na obra maestra.

Sin nadie esperarlo— y  con ello 
*rtci6 la adm iración popular—  

R evertito” , halagado ya  p or los

corridas de toros term inaran sieín- 
pre después de liacer el '■paseí­

l lo "  las cuaarillas, o  en caso 
contrarío, que se abolieran las co­
rridas sosas y  malas. ¡ L a  sal, que 

no se olvide! Y  en los toros mu­
cho m enos...

JU AN  BELM ONTE

Juan Belm onte, limpio de ad­
jetivos, nos hace el honor de con­
testar a  nuestro requerimiento con 
estas palabras :

D e modo que, ¿una encuesta?
; E ncuesta! Según Unamuno, en­

cuesta v iene de en y  cuesta, 
i  Cuánto cuesta ? D igo, que ; cuán­
to cuesta ! responder algunas pre­
guntas. Y  esta  prim era preguntí- 
ta es de “ ab rig o ". Y o  ya  me he 

acostumbrado a que casi todas las 
"p regu n tas”  de los periódicos me 
las contesten, que ¡ vamos I, opto 
por lo  a p ócrifo  y  tne quedo tan 
contento. P o r  cierto que hay has­

ta quien se ha "especializado”  en 

responder por mí. N o muy lejos, 
anda un gran  periodista de S e­
villa, que rae tiene “ colgadas”  las 

frases y  las anécdotas más g ra ­
ciosas. A puesto algo a  que si T o ­

r e r í a s  le hubiere dirigido este 
cuestionario, lo hubiera contesta­
do acertadamente, poniendo sus 
palabras en mi “ h aber". ¿ P o r  

iiué T o r e r í a s  no hace la  prueba? 
P e ro  puesto en e l tran c; de con­
testar a la prim era pregunta, les 
diré que en el d ija n  me quedo 
con la  segunda palabra. " P e r ju ­
d ica ” .

— ¿ T o ro  grande? ¿ T o ro  chico? 
Pongan ustedes un toro del ta ­

maño que lo  quiera y  desee el to­
rero. E n  e l toreo, como en todas 
las artes, debe imperar la arm o­
nía.

D e volver a l toreo, desearía 
una sola modificación. Q ue se co­
brara la corrida diez minutos an-

tes que se acostum bra ahora y  
que los públicos no supieran más 
que aplaudir. Y  ya  tiene T o r e ­

r í a s  contestadas sus tres pre­
guntas.

MüiÑOZ SECA

L a  agudeza m aravillosa del sin 
par autor cómico, D . P edro M u­
ñoz Seca, uno d e  los más sensa­
tos aficionados a  la  fiesta de los 
toros, se deja entrever en la  con­
testación a  nuestra encuesta.

A m igo V e la sc o : Opino que
perjudica mucho a  los toreros eso 
de las tarifas de publicidad. E l 
que la gente pueda llegar a creer 
que, en todo momento, el espon­

táneo y  honradísim o elogio que 
llaga  un escritor del artista  de 

sus preferencias se ha tasado an­
tes a  tanto la  línea en la  A dm i­

nistración del periódico, es per­
judicial, n o  sólo para el artista, 
sino también para  el escritor.

LO QUE TR A E  

L A  P R E N S A . Dos futuros figuras del toreo
aplausos que premiaron los lan­
ces con que recibió a  su prim er 
novillo, sim uló un quite— creán­
dolo— en e l que se fundieron la 
gracia  de Chícuelo y  el valor de 
Gaóna. F ué a lgo  desconocido 
— chicuclinas de frente por de­
trás— , pero tan bello, tan plás­
tico, tan alegre y  al mismo tiem­
po tan emocionante, que todos los 
espectadores se pusieron en pie, 
como preguntándose: " ¿ P e r o  qué 
es e s to ? ”

Desde aquel momento, “ Rever- 
t ito ”  fué dueño y  señor de la  si­
tuación, Su  toreo, como una esen­
cia  fuerte, se expandió por la

plaza, y  lo aspiró e l público con 
delectación, metiéndosele por los 
sentidos, para salir por bocas y 
manos cuajado en olés y  ovacio­
nes.

U n a faena pinturera, inspirada, 
con sabor de vino oloroso, a  su 
primero— en la que le  acompañó 
la  m úsica de la  "ch aran ga ” y  la 
alegría  desbordante del público, 
que pidió unánimemente la  con- 

'cesión del apéndice auricular— , y  
otra serie de m uletazos a l terce­
ro, que pusieron a  prueba »u co­
nocimiento del toreo dominador, 
han hecho de “ R evertito ” uno de 
nuestros novilleros prcdilcctot.

; Buen torero va  a  ser este mu­
chacho !

C U R R O  C A R O

X i m ejor, ni peor que el otro. 

Sencillam ente distinto. S i e l de 
■Revertito”  es un toreo que bu­

lle, que entretiene, el de Curro 
C aro es a lgo  más serio, más tran­
quilo, m ás toreo, a  nuestro gusto 

de aficionados de la  meseta cas­
tellana. N o  hay en  él filigrana, 
pero es el torco “ v erd ad ” , de bra­
zos y  cintura, con las piernas se­
paradas y  firmes para cargar la 
suerte.

N o recordam os de ningún de-

Prefiero cien veces el palo del 
critico a l borní» de la gacetilla.

S o y  partidario del toro de edad, 
grande o chico, pero que haya 

cumplido los cinco años. E l  toro 
de edad, en su bravura o  en  su 
mansedumbre, es mucho más de­

finido desde que sale a l ruedo y  
puede el artista, desde e l primer 
instante, ajustarse a  las condicio­

nes del toro y  hacerle la faena 
apropiada.

¿M odificación esencial? N in gu­
na, S i en esto de las corridas de 

toros es en lo  único que se ha 
llegado casi a  la perfección. H o y 
los em presarios tienen más talen- 

'  to y  más iniciativas que nunca; 
los toreros, m ás valo r y  más a r­
te que nunca; los toros, más bo­
nita lámina y  m ás bravura que 

nunca, y  hasta los presidentes, 
más aciertos que nunca. ¡ D e ja r  
las cosas como están I ¡ ; Y  que 
dure 1!

bulante de los últim os tiempos 

que haya toreado como toreó el 
dí>mingo C urro C aro. ¡ Q ué lim­
pieza y  qué temple en aquellos 
lances con las manos abajo, que 
marcaban un ritm o lento en cada 
pasada del n ovillo! jQ u é  guape­
za y  qué regusto de toreo  en 

aquellos m uletazos ayudados por 
alto, y  en aqtiellos otros, m agní­

ficos, de pecho, deteniendo la 
arrancada del novillo, para lle ­
v arlo  despacio, despacio, y  h acer­
lo pasar nuevamente b a jo  su bra­
z o ! ..,  l Y  aquellos cuatro  ayuda­
dos por bajo, metiendo guapa­
mente la  pierna contraria, con 
que empezó su segunda faen a l... 
L a s palmas y  los olés echaban 
humo. Y  C urrito , se llevó  tan> 
bien para su casa la  o reja  del que 
cerró p laza.”

Ayuntamiento de Madrid
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O ch o  toros de don G rad lian o. 

Cuatro a lguacilillos hacen el pa­
seo. Cuando P a gé s organice U  

corrida sin fin que tiene en pro­
yecto, consistentes en una fiesta 
en la  que no dejen de salir toros 

p or los chiqueros en sesión con­
tinua, resuelve automáticamente el 
problem a del paro en M adrid.
I P o r  lo menos tendrán colocación 

un puñado de alguacilillos!

•  *  «

A l prim er Up6n, un toro a  la  
medida y  una íaen a a  tono con el 

toro. M arcial, que ha dado de sí 
todo lo  que puede, no ha podido 
con e l púl>lico, que se pone de 

uñas con ¿1.
•  *  •

Segundo toro y  prim era bronca 
a l presidente por no impedir que 
P a rrita  siguiera metiendo e l  pa­

lo. Las broncas a  los presidentes 
debían traducirse inmediatamente 

a  varios idiomas, porque hay que 
tener en cuenta que a  los toros 

acuden muchos extranjeros, que 
no pueden gustar a  placer la  sa­
tisfacción  de o ír llam ar ¡b u rro ! 

a  un presidente. U rg e , pues, la  
creación de un cuerpo de traduc­

tores taurinos!

*  •  •

E ste  lan d erillero  de Pepito 

B ienvenida color lagarto , ¿por 
qué no torea en  e l lado del sol? 

¿ E l  sol no sale para los lagar­
to s?  ¿ A  qué ese empeño en des­

obedecer a! matador?

• « •
B lanquilo, el otro banderillero 

de Pepe, se ha retirado a la  en­
ferm ería  lesionado. M u y  bien pa­

recía decir a l m archarse; “ M e re­
tiro  porque este lagarto  tiene ma­

la  pata” .
*  •  *

E l Estudiante, en estos lances 
por el lado derecho, ha consegui­
do que suenen los prim eros aplau­
sos de verdad. Después, en la  

p laza no se  impone m ás que e l 
g rito  de un espectador del 3 . Qu* 
en mangas de cam isa parece un 
“ h elaero”  pregonando sorbetes: 

" [ Q u é  cuatro toros lle va m o s!”

•  « •

A h o ra  e l público aplaude a  U r-  
cudum, que ocupa un palco. Ei^ 
estas corridas tan  aburridas las 
grandes celebridades nacionales 
debían ocupar por obligación los 

palcos. A s í se daría  e l caso  que 
aplaudiendo a Benavcnte, y  a  R a­
món y  C aja!, y  hasta el propio 
R 'g i'ilc í , se pasaría e l rato rin­
diendo un tributo cívico y  se  de­
jaría  en paz a la  fam ilia  de los 
toreros, por lodos conceptos muy 

respetables.
•  •  *

Cuando D om ingo O rtega, des­
pués de despachar a l sexto toro 
de don G raciliano llegó a  la  ba­

rrera y  soltó la espada y  la  mu­
leta como un peso muerto, le  in­
crepó iin señor: “ N ada, nada, se­
ñor O rtega, no ha hecho usted 
n ad a". Y  Dom ingo, sonriendo, le

contestó amablemente: “ O tra  vez

A  pesar de su flojedad, estos 

gracilianínes ha npegado bien a 
los caballos. 1 Y  los picadores han 

puesto e l m ingo!
Cuando el N m o, después de una 

caíd a  con estrépito, corría  por el 

ruedo con aquella mata de pelos 
rubios de punta, nos dieron ganas 
de g r i ta r : i Quietos, qu ietos!

¡V am o s a  v e r  sí lo podemos co­

ger v iv o l
» >= t

Cuando salió e l octavo toro, 
presentimos la  tragedia. P o r  el 
tendido i  se deslizó un hombre. 
S u  actitud no e ra  muy tranquili- 

lad ora. Creíam os que era algún 
enemigo de E l Estudiante, que iba

que nosotros interpretam os como 

u na expresión de pesar a  los fa ­
m iliares del toro muerto.

« * *

E l caballero T en a  ocupaba un 

m agnífico tendido del 1. Y  cuan­
do O rtega  instrum entó aquellos 

dos m aravillosos pases por b a jo  a 
su prim er toro, se colocó su pa­
ñuelo blanco debajo de la  bar­

ba y  com enzó a  aplaudir frenéti­
camente a l paleto- L u ego compro­
bamos el significado del pañuelo. 

lU n  acto de sibarítism ol T ena 
se  colocaba e l pañuelo para  que 
la  baba no le llegara a  los boti­

nes.
« « «

Cuando dobló e l toro prim ero 
de O rtega  buscamos en el tendi­
do a  Jiménez, e l sastre de B o-

cias de P a rr ita ... ¡a  los chiquillos 
se les pondrá carne de gallino.

* » *
E l pitón izquierdo del último 

toro de Sotom ayor era una cosa 
seria. Q ue lo  d ig a  B arrera, que 
le  quedó del capote tela para 

una algotifa.

« 4 •  *

¿B a rrera ?  ¿ O rte g a?  N o  hubo 

en esta corrida nada de tipo se­
rio  más que e l tipo de letra, don­

de se leía " n o  hay b illete” .
i V a y a , para que hubiera ocu­

rrido un e rro r de imprenta ! ¡ N o 

h a y .- I

D I A  16

L a s cuadrillas de M arcial, O d- 

tega y  D om ínguez hacen e l pa-

L a  p resentación  de l espectáculo de L lap isera , L O S  A SES, en B ilbao , con s titu yó  e l é x ito  
m ás e x tra o rd in a r io  de la  tem porada, pues a las pocas horas de ab rirse la  ta qu illa  se 
a g o ta ro n  las localidades, com o  se aprecia  en esta fo to , en la  que se ve adem as a los 
p lü u la re s  m agos de l sa xo fón  N e g ro  A q u ilin o  y e l g ra n  V ilches en uno de los m o­

m entos de su b r illa n te  actuación .

a  increparle su pesadez con el 

acero . S e  trataba del am igo B e ­
cerra, que iba a  coger sitio en ... 

T eléfon os.
9  *

S i en T eléfon os existiera  una 

ta rifa  especial de transm isión de 
la s corridas insulsas, la  de hoy, 14 
de m ayo, costaba lo menos nueve 

mil reales, i N i una chica m enos!

D I A  15

“ N o  hay billetes.”  Pagés, sobre 

los nombres de B arrera, O rtega  y 
M aravillas, puso un “ no hay bi­
lle te s”  de unos caracteres gigan­
tescos. ¿D ónde encontraría Pagés 
ese tipo de letra? l A h l ,  s í ;  en  el 
fon do de .su satisfacción.

• * »
D avid , ese'rehiletero asombroso, 

quiso a íe íia r a l primer toro de la 
tarde y  le colocó una banderilla 
eii la  barba. N o  sabemos si recibi­
ría  alguna propina del enfadoso 

cliente.
* *  *

B arrera, cuando m urió su pri­
m er toro, hizo un gesto de dolor,

ro x  que siem pre creyó en Dom in­
go, ¡com o buen cató lico! Y  no lo 
vim os. Seguram ente se quedaría 

sin billete.

« * »

S i a l tercer toro lo sacan por 
fuera y  lo lidian en ese terreno, 
se hubiera hecho una cosa con 

“ sentido” . P e ro  allí no había más 
que uno con sentido...

* * *

E l to ro  colorao, además de co­
jo , tenia anginas, i P o r  la salud 
de C orretón ! ¿ N o  lo vieron uste­
des hasta su últim o momento có ­
m o levantaba e l cuello, haciendo 
gá rga ra s?  Y  entre el espada y  el 

to ro  se entabló un corto  y  v ivo 
d iá lo g o :

— ¿ P o r  qué no humillas, títi?
— N o  puedo; tengo anginas.

•  •  *

Cuando e l presidente de la  co* 
n id a  d el 15 de m a/o de 1933 
le cuente a  sus nietos cosas vie­
ja s  de toros y  les refiera la bron­
ca que le óedicó el público de M a­
drid por n o co rtar las vehemen­

seo m ontera en mano, «n recuer­
do de José. ¡S en cillo  hom enajel 
Con recordarlo basta..-

Cuaudo D om ínguez se prepara­

ba para m atar a l toro de su a l­
ternativa, P intorcito  y  Pepe R o ­
dríguez le hablaron al oído. Se­
guram ente debían ser cosas de 
mucho interés- Porque D om ínguez 

vo lv ió  la  espalda a l toro y  prestó 
una atención m uy fija  a  cuanto le 

decían.
» « X

L a  pequeñita a quien brindó 
Fernando le  hizo entrega de un 

ram o de claveles.
E n  el callejón, uno de los ban­

derilleros de D om ínguez no ha­
cía  más que o!er, oler, como si con 
e l perfum e de los claveles se  des­

p ejara  la  imaginación.

»  • «

Cada v ez  que M agrítas, con su 
arte personal, cruzaba el ruedo, 
daban ganas de preguntarle;

— Luis, ¿cóm o va  tu  h ijo ?
Y  hubo momento en  que toda

la  plaza sentía la misma preocu­

pación.
8 *

O rtega  se llegó  al to ro  con el 

coraje  de sus buenos tiempos. 1 A s í 
fué la  faena! U n a  pelea, una lu­

cha, una victoria. L a  ovación fué 
unánime cuando culminó la  faena 
con un gran  volapié. T od o s pidie­
ron la oreja , que le fu é  conce­

dida. '
« « »

Dom ingo fu é  un innovador del 
éxito, “ Siem pre no se da  la  vuel­

ta  a l ruedo aquí, pues ahora la 
v o y  a  dar por a q u í” — se dijo— , y  
provocó la  discusión.

« » »

A tien za  chico le d e jó  a l cuarto 
toro una cuarta de palo en e l so­
lomillo. E l ja leo  que v a  a  arm ar 

la  comadre que le toque el palo. 
M ás ja leo  que el ja le o  que pro­
m ovió e l público contra el pi­

quero.
* * *•

A  este mismo toro lo  cambia­
ron de suerte con un par de ban­

derillas menos. Estas banderillas 
que no se clavan debían regalár­
selas al público, para que no se 
perdiera la  estampa clásica  del se­

ñ or serio que sale de la  plaza con 
un palo de colorines en la  mano, 
molestando a  los transeúntes.

« *  *

E n  el ú ltim o puyazo, A rtillero  

cayó a  la  arena y  se  lastim ó un 

brazo.
E n  la  calle, un curioso de esos 

que todo lo  fían  a  la  meticulosi­

dad, nos p regu n tó;
— ¿Q ué brazo se a  lastimado 

e l A rtillero ?
— E l brazo derecho de... O rte­

ga— nos dieron ganas de respon­

derle.
i V a y a  un lío  que form ó A lm o- 

d ó var en e l sexto to ro l F ué la  
nota sensacional de la  tarde. L a  
locura de A lm odóvar. ¡V a y a  un 
título para don P ed ro  llu ñ o z  

S ecal
« » *

En los carteles aparecería en 
la  cuadrilla de D om ínguez como 
banderillero A velino D avid, y  en 

la  plaza aparecíón A lfre d o . P ero  
A lfre d o  actuó en segundo térm i­
no, modestamente, como diciendo: 
“ M e manda mi erm ano A velí- 

n o ...”
*  *  »

Qué descansado se habrá que­
dado el espectador del sol, que se 
ha llevado gritando d u ra rle  tres 

d ías: “ iQ u e  me v o y  a l pue- 

b lo o o o l...”
G onxoTiK A
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Farn es io  v iiiild iu lo  <i nu sob rino , el p ic a d o r  h e rid o  de 
gravedad , en lu  p la za  de toros de. F ig iie ra s  e l d o m in g o  
30 de A b r il.  ¡¡ que se encuen tra  h osp ita lizad o en e l sa- 
n a lo r ib  del d o c to r  V ila rd e ll, en B a rce lona . M u c h o  ce­
lebrarem os la m e jo r ía  de tan notab le  ij h rauo p ic a d o r  

de toros.— F o to  Sebastián.

Victoriano de la Sema arma 
un espolium en Barcelona

V ictorian o de la  Serna dio a l­
gunos lances en su prim ero con 
esc estilo suyo desconcertante, y 

{ué ovacionado.
Con la muleta le hizo a  ese to­

ro una faena tan torera, de tan 
enorme calidad, por el arte y  la 

valentía que en e lla  puso, que en 
seguida e l público se le entregó.

T ra s uiios ayudados por bajo 
magníficos, mandando en el toro, 
haciéndole doblar a  su antojo, 
metió unos naturales m aravillo­

sos, corriendo la mano con un 
desahogo, con una soltura, lle ­
vando tan bien toreado a l de A n - 

tillón, que, como antes he dicho, 
tardará en olvidar e l aficionado 
que lo  presenció ese trozo  de fa e ­
na difícilm ente superable. L a  ova­
ción fu é  unánime, subrayada por 

la  mú»íca, que e l entusiasmo de la  
gente pidió.

Entrem ezcló molinetes entre lo* 
pitones, rodillazos, pisando siem­
pre un terreno inverosím il, y  ha­
ciéndolo todo con un estilo tan 
personal, tan suyo, que para  el 
público esa sola faena lo  dejó 

consagrado.

PI N  CHAN b O  
EN H U E/O

M ató de un pinchazo y  media 
buena, y  se le ovacionó clam ofo- 
samcnte, cortó la o reja  y  dió la  

vuelta al ruedo, retirándose lue­
go a  la  enferm ería a curarse de 
un varetazo  en un muslo, que to­

reando de capa le dió ese mismo 

toro.

E n  e l séptimo, el manso huido 
de que se ha hablado, estuvo v a ­
liente con la  m uleta y  fu é  su fae­

na de torero que sabe lo que lle­
va  entre manos, aprovechando las 
embestidas para sacar algunos pa­

ses muy buenos.

M ató de dos pinchazos, media 
delantera y  descabelló. F u é  muy 

aplaudido.

L a  impresión general es que en 

V ictorian o realm ente existe  un 
artista excepcional, que si hoy 
parece que “ to rea  com o no se 
puede torear” , nada de particu­
la r  tendría que en tiempos p róxi­

mos hubiera muchos que preten­
dieran torear com o él torea.

S e  han v isto  de esto muchos 

casos.

U n o  a l  S e s g o

C o n  referencia a l prim ero, no 
tiene explicación su cam paña, y a  
que la  afición m adrileña (que es 

la  verdaderam ente interesada) es­
tá  satisfecha de su actuación, pues 

ve que procura com placerla com­
binando atractivos carteles. S i 
después las corridas no respon­

den, nada se le puede reprochar.
P o r  tanto, en este caso particu­

la r  resulta  “ E l C larín ”  más pa­

pista que el Papa.
Respecto a l diestro toledano, 

recomiendo a l lector se fije  en el 

bien escrito artículo titulado P a ­
noramas, y  que, firm ado por don 
Juan J- G arcia, aparecido en el 

núm ero de T o r e r í a s  del  ̂ del 
corriente, artícu lo  con e l que es­

to y  d e  acuerdo en absoluto.

» *  *

y  a  propósito de “ E l  C larín ", 
E n  fecha reciente, y  firmado 

por un S r. L o ygo rriz, publicó un 
articulo dedicado a  la  P la z a  V ie ­
j a  de M adrid, e l cual fu é  leído 

por m í con e l agrado que todo 
lo que se relaciona con e l pasado 
de la  fiesta. Encontré en el refe­

rido escrito bastantes errores, que 
desde luego consideré involunta­
rios, y  me apresuré a  enviar al 
periódico una cariñosa rectifica­

ción, en  la  confianza que velando 
por los fueros de la verdad his­
tórica  la  publicaría; pero un mal 

entendido am or propio le  debió 
aconsejar lo  contrario, sin duda 
por no estar conform e con aque­

llo  de que
“ A  m í e l que ine corrijan  n o me 

[aflige,
pues que m e hace un fav o r quien 

[me corrige .”

Señalaba el autor del artículo 
com o página negra en la  historia 
de aquella P laza , e l que en  su 
la rga  existencia se registraban 

tan  sólo ocho i ’tctimas, lo cual no 
es cierto, com o se verá.

M atadores de toros.— Enum era­
ba  tres, que so n : José D elgado 
(Y llo ) , M anuel Jiménez (el Cano) 

y  José R odríguez (P e p ete); y  se 
olvida de R oque M iranda (R igo­
res).

Matadores de novillos.— E l se- 

oaooGaaaaGooQPoúooaooaoooooooo

“ E l C la r ín "  e s  un sim pático 

semanario taurino (todos los p ro­
fesionales cuentan, desde luego, 
con mi admiración y  simpatía), 

que se publica en V alencia  y  que, 
hasta cierto punto, justifica su le ­
ma "defen sor de la  verdad ".

D ig o  hflsta cierto punto, por­
que en algunas cuestiones se co­
loca un poco a l m argen del lema 
que cam pea en tu  cabecera.

Q ue rompa lanzas en pro de los 
diestros regionales, nada tiene de 
particular y  hasta es comprensi­
ble y  disculpable; pero que para 
hacer resaltar la  labor de sus pai­
sanos rebaje y  regatee m éritos a  
los que no han nacido en aquella

herm osa tierra o n o sean “ am i­
gos de la c a s a " , comprenderá 
“ E l C larín "  que ni está bien, ni 
es serio, ni es el cam ino m ás rec­
to y  seguro para acreditar un pe­
riódico,

A  mi entender, la  P rensa tauri­
na no debe seguir las huellas de 
los diarios de inform ación, pues 

en este caso se pone a l n ivel de 
los mismos

D os obsesione* tiene “ E l C la­
r ín ”  por e l momento; éstas son: 
el em presario m adrileño don 
E d uardo P a gé s y  el d iestro  D o­
m ingo O rtega, y  en  verdad que 
ambas no puneden ser más in jus­
ta s y  sistemáticas.

PLAZA OE TOROS

VISTA ALEGRE
HOY Domlogo, HOY
S E IS  e s c o g id o s  n o v illo s , 
d e l  fa m o s o  g a n a d e r o  a so ­
c ia d o

D. tlGIiSIO PEEOfiORDO
lo s c u a le s s e r á n  to re a d o s , 
p ic a d o s ,  b a n d e r il le a d o s  
y  m u e r to s  a  e s to q u e  p o r  
lo s  s ig u ie n te s

ESPADAS

IlDtDDli LÉIDDI!

ñ o r L o y go rriz  se lítfiitó a copiar 
un escrito, sin tom arse e l traba­

j o  de confrontarlo , y  así resulta 
que dió por buenos los errores 
d el prim itivo escritor. H a ce  cons­

tar que fueron dos los de esta ca­
tegoría  que sucumbieron. P árra- 

g:a y  B arragán. P u es bien, en pri­
m er lu gar, P ed ro  P á rra g a  no 
m urió trágicam ente en  M adrid, 

sino en toro (Z am o ra ); e l que 

sufrió  en M adrid la  cogida que le  
causó la  muerte fu é  M anuel 

Parra.

E n  cambio, figura clasifieado 

com o aficionado  A ntonio Fernán­
d ez (O liva), que no fiié  ta l afi­
cionado, sino profesional, y  como 

matador de novillos actuó en M a ­
drid más de una v e z ;  pero se le 
ocurrió  a l que escribió e l  artícu­

lo  que h a  copiado e l S r .  L o ygo­
rriz , calificarle com o aficionado 
(él sabría por qué), y  a s i viene 

clasificándosele desde entonces. 
Conste, por tanto, que fueron tres 
la s víctim as d e  esta categoría: 

M anuel P a rra , Isidro Santiago 
(B arragán) y  A ntonio Fernández 

(O liva).

BanderiHeros.— E n  e l artículo 
que comentamos figuraba única­

mente Jo sé  Fernández (Bocane- 
gra), quedando, por tanto, rele- 

' gados a l olvido F rancisco A zuce­
na (el Cuco) y  D om ingo R ivera  

(e l Tuerto).

Picadores.— T a n  solo aparecía 
D iego  Luna, sin duda por igno­

ra r  que tam bién m urieron e jer­
ciendo su profesión  José L u is de 
A m isas, B artolom é Carm ona y 
A ntonio H errera  y  Cano.

Esto i>or lo  que se refiere a  la 

P la za  V ie ja .

D edica, asimismo, algunos pá­
rrafos a  la  P la z a  actual, y  en ver­
dad que c o a  bien poca fortuna, 

pues dice que en la  corrida  inau­
gu ral, e l 4  de septiembre de 1874, 
se  lidió ganado de D . Esteban  
Hernánder, sin  duda porque don­

de tom ó los datos no consta sino 
e l apellido dei ganadero, con lo 
que demuestra e l articulista que 
ignara que ctiando apenas había 

nacido D . Esteban ya  había ga­
naderos de este apellido, D . Jus­

to  y  después su herm ano D . A n­

tonio.

A ñ ad e que e l prim er par de 

banderillas de fuego que se puso 
a  un to ro  en  la  nueva P laza , lo 
fu é  por Julián Sánchez, cuando

fiesnillt
Klix

litsaig
Olivet

V ü í e l i l D
Revene

8
La corrida empezara a  g 
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e l que to ejecutó fu é  D om ingo 

V ázq u ez (el Gordo),
H ace  constar que e l 6 de sep­

tiem bre del citado año 1874, L a ­
g a rt ijo  dió la  alternativa al li­
m eño G erard o Caballero, y  esta 

es la  traca  final, pues Gerardo 

era sevillano y  nacido, nada m e­
nos, eque en el barrio  de la  M a ­

carena.
P o r  lo  que se darán  ustedes 

cuenta de que al artículo en cues- • 

tión  le ocurre lo  que a  la  camisa 

del gitano, que está plagada de 
casualidades.

S a n i o s  R o u e r o  (L/n alffuacil)

La extraordinarja 
delpasado jueves

Cuando el N iñ o  de la  E strella , 

con la  figu ra  esbelta, quieta las 
plantas y  girando superiormente 

la  cintura a l com pás lento de sus 
brazos, modelaba las dos veróni­
cas prim eras a  su prim er novillo 
de T ovar, presentimos e l triunfo 

com pleto de este torero  en la  pla­
za  de M adrid. M edia verónica ce­

ñidísim a, llevando bien toreado a l 
bravo animal, m otivó que éste, en 

su querencia y  exceso  de casta, 
em pujara traidoram ente, empito­

nando a  S ilverio  por el muslo. A l 

llevárselo de la  p laza  en brazos 
de las asistencias, se restó a  la  
novillada e l cincuenta por ciento 
de interés. M enos m al que el a r­

te  y  e l v a lo r  de D iego  Laíne su­
plió en  un todo e l v acío  que de­

ja ra  e l m uchacho de la  Estrella, 
toreando d e  capa m agístralm ente 
en todos los toros. £ 1 capote de 
Laine embelleció la  tarde y  dió 

que hablar a  los aficionados. Con 
el calor d e  su arte  prestó e l de 
H uelva anim ación a  la  fiesta, que 
resultó entristecida. M ató  tres 

novillos, dem ostrando que a  la 
hora de la  verdad posee un estilo  

seguro y  eficaz y  un gran  domi­
n io d e  la  suerte supretna. Laine 
dió vueltas a l ruedo en todos sus 
toros, y  finalizada la  corrida  fué 
paseado en hombros.

E l  N iíio  de la  A lham bra, que 
com partió los aplausos con D ie ­

go, m ató tres toros,
L a  novillada fu é  buena en  con­

junto, alardeando de genio, bra­
vura  y  casta.

E l público salió m uy satisfe- 

d io  de la  extraordinaria

S

I  m .U Q pts.-SD I!B illlJ .23  I
OaoaOOOOOOOO OaoOQCOOOOOQOGOOQO

J í l A O  C H IC O , e l fo rm id a b le  n o v ille ro  sa lm an tino , en 
V a llad o lid , donde ha actuado con  é j:ito  g ra n d ioso  de­
bido a l a rte  ij a l va lo r  que d e rroch ó  en la  lid ia  y 
m uerte  de loa n o v illo s  que le correspon d ieron . H e a q u í 

a J u lio  C h ico, to reando con  la  m uleta.

Ayuntamiento de Madrid
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Puñetazos 
y Pitones

D oscientos noventa y  cuatro 

puñetazos ha pegado 
«1 español de V asconia 
a  Charles, belga afamado.

Doscientos noventa y  dos 
F ie rre  le  ha encajado al vasco, 

y  por dos de diferencia, 
el español ha triuitfado-

E s  la  técnica del belga 
asombrosa y  de cu id ado; 

m as la  izquierda de Paulino 
le hace salir malparado.

E stá  rebosando el circo, 
como en los tiempos romanos, 

mientras dos mozos se ensañan, 
olvidando ser hermanos.

I Q ué gritos en los tendidos!
— ; N o  te descuides, cuitado 
— le dicen al español— , 

m ientras el belga, enfadado, 
le señala un bnen directo 
que a las cuerdas le ha tirado.

— ¡¡ H u r r a l l— dice el extranjero. 
— '¡¡M u y  m a l!!— gritan  los del 

[vasco.

Y  mientras, los luchadores, 

oyendo lialagos y  agravios, 
reconcentran energías 
para seguir peleando.

B arce lona . 1. don P a b lo  de la  Serna. 3, la d istisguida señorita  h ija  del 
em presario  señor B a lañ á , ij 3. don A r í i i r o  B a rre ra , p resenciand o la  co ­
rr id a  donde se reve la ron  V icente B a rre ra , V ic to r ia n o  de la Serna ¡i F e r­
n an d o D om ín gu ez , m ien tras ellos g rita b a n . ;Q iié  bien se está en B a rce ­

lona !— F o to g ra f ía  Sebastián.

B e r n a r d o  S á n c h e z

C IU C I  E L O , el fu rerò sevillano, (¡n r tiene en su a rle  h i f i l ig ra n a  de l torea, 
en m ed ia  ve rón ica  que só lo  é l es capaz de c jccn ta r p o r  su .‘ia b o r \¡ p o r  su 
linea  perfecta . L o  que hace fa lta  es <¡ue h o g  le em bista un o  g ] entonces sa­

borearem os ¡o bello a c lás ico  de l arle.

D e  J O S E L I IO  B IE N V E N ID A , en M a d rid , e l pasado d om in go , son estos dos m om en tos  (¡ne le p ro p o r -  1- 
c io n a ro n  otras tantas ovaciones p o r  e l v a lo r  y  e l a rte  qiie puso en su ejecución, b o to  liode.ro, “

E l belga ya  a rro ja  sa n gre; 
y a  está el vasco extenuado; 
ya  no parecen dos m o zo s; 
más parecen dos guiñapos; 
en  tanto..., el público aplaude 
hasta hacer humo las manos.

I  P o r  qué seguir lucha tal ?
¿ Q u e  el español va  ganando?
S i esto es civilización, 

según el americano, 
y o  no quiero tal cultura, 
quiero m ejor toros bravos.

Porq ue en la  fiesta d« toros 
h ay a legría  y  h ay gargo, 
h ay corazón, hay nobleza, 
h ay sol y  muchos redaños, 
y ,  además, es una herencia 
d e  nuestros antepasados.

C onsultad con el C alifa  
s i y o  estoy equivocado 
por preferir a  un k. o. 
v e r  poner un par a l cambio,
¿ V e rd á  c»té, don Rafaé, 
quer toreo é má humano?

Los públicos, con su ñna percepción, “'"«can nunca. Y  en el caso de este ex­
cepcional to rero  mejicano. A rm illita ,^  ^^f^oa.De ahí, duelas íaenas cumbres 
de A rm ill i ta  se recuerden y p e rd u reP ^ ^ ^ *- ’  ’  ■ ’  > . . .

'®*>os.Í)e ahí, due las íaenas cumbres 
de los aficionados y deshojadas

C a rn ice r ito  de M é jico  en la  Peña  V illa lta , de B a rce lona , p res id iend o la 
fiesta donde se e lig ió  «M is s  A f ic ió n » ,  ¡C a m a rá  con  C a rn ice rito , i¡ qué 
a m ig o  se ha  hecho de pre.<:idir hom ena jes  donde se reúnen  las bellezas 

de C a ta luña !— F o to g ra f ía  Sebastián.

Las cosas 
como son

E n tre  las corridas de toros que 
tiene contratadas A n drés M érida 

figura una en  A lm ería  para  fecha 
próxim a. ¡ Y  en buenas condicio­
nes !

Las cosas, com o son.

E n  el desolladero de la  p laza 
de toros de M adrid se impone una 
campanilla que suene m ás que las 
del señor Besteiro. ¡P o r  lo  m e­

nos, para cortar incidentes des­
agradables!

Las cosas, com o son.

U n  mozo de espadas a fecto  a  
la  U , G , T . sufrió  el dom ingo u a 

desvanecimiento, Y  es que est4 

tan poco acostum brado a  escuchar 
ovaciones, que ctaando sonó la  pri­
m era le atacó a l corazón.

Las cosas, com o son.

E l dom ingo, en B ilia o , donde 
hacía ocho días se  habían perdido 
con Chicuelo, Fuentes B ejarano 
y  Cagancho cerca de ocho mil 

duros, e l espectáculo Llapisera 
acabó e l papel.

Las cosas, com o son.

M A N O L O  B IE N V E N ID A  tiene, en cu a n to  ejecuta, e l sello de la  escuela sevillana, y  estos dos m om en ­
tos. e l un o  con  e l capote y  e l o tro  con  la  m u le t illa  en la  m a n o  izqu ierda , así lo  acred itan .

M A I i (U A L  L A L A N D A  en 'iin m o m e n lo  de.su arte  con la  m u leta  en la 
m a n o  izi¡u ierda. H oy  torea  en M a d rid  p o r  cuarta  vez este mes y a lo  m e­
j o r  surge e l M a rc ia l que todos coni>cemos y nos pasm a con  su sab iduría  
inm ensa, pues depende de que le ,'ialga elem ento g  qne e l ¡¡ú b lic o  le deje.

En Sevilla, el domingo, con un 

lleno grande, se  celebró un es­
pectáculo de p laza partida, A  un 
lado, unos, y  a l otro lado, los 
otros.

¡Soberbio espectácalo l Sí pu­
diéramos hacer lo  mismo con al­
gunos “ am igos” !

Las cosas, com o son.

Después de lidiada en  M adrid 
la  corrida de toros de Sotom ayor, 
muchos que ansiaban to rearla  aho­

ra  ya  no los quieren, y  Ferm ín 
M artín  «Alonso M fro ta  las ma­
nos de gusto.

Las cosas, com o son.

¡I  )v a o lá a  e n  G ijó n  T o r e r l t o  
(It! M i'ilaga, y  n o s  a.segura  q u e  
e s tá  (ilsjn ii's , e n  lo  q u e  q u e d a  
ele- t i 'in p o r a ila , a  c o lo c a i-s e  a  la  
c a b e z a  d e  la  to re r ía .

C o n  lo  q u e  s a b e , s i  q u ie r e , y a  

l o  c r e o  q u e  lo  c o n s e g u irá .

Las cosas, com o son.Ayuntamiento de Madrid
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Una p a n  f ie s t a  campera en la  
oanadería de,D. Bernardo Escudero

D ia  de tienta. F iesta  campera. 

E l  m onstruo de hierro y  fuefo 
avanM  vertiginosam ente. A hora  

en  la  prim avera es cuando da 
gusto v ia ja r  en el tren. L a s  ven­
tanillas del coche enmarean la  in­

m ensa llanura que re fu lg e  ba jo  
una apoteosis de lu z y  riquísimo 
colorido. E l convoy corre  desespe­

rado y  rompe el silencio sepulcral 
de los campos aun dorm idos. C on ­

trasta  su monótona m archa con el 
bellísim o paisaje que se divisa. 
Cam pos verdes y  frondosos. Sol 
de oro, purísimo. C ielo azul y  

sereno en el manto inmaculado de 
una V irgen . ¿ N o  hay en  lonta­
nanza un campo florido que no ha-

giere recuerdos imborrables de mi 

larga  vida de aficionado. ¡P o b re  
M anolo Bienvenida! L o s invitados 
form am os legión. E l actual pro­
pietario, el escrupuloso don B er­

nardo Escudero, y  su inteligente 
representante, el veterano e x  ma­

tador de toros don Ceecilio Isasi, 
(E l A la vé s), nos colman de aten- 

c io t K S .

L a  plazita, junto a  la  casa de 
la  m agnífica finca, que en le ja ­
nos tiempos mandó construir don 

V íc to r  Biencinto. Son 44 becerras 
y  seis más d e  retientas la s dis­
puestas para la operación para el 
brazo de hierro del popular pica­

dor P ep e D íaz. D irigen  con gran

P E P E  D IA Z ,  e l fo rm id a b le  p ic a d o r  de toros, que o fic ió  
de ten ta d or en esta fiesta de ca m p o  que o rg a n iz ó  e l es­
cru pu loso  ganad ero  D -lB e rn a rd o  E scud ero .-I't. P a q u illo .

le  un guardapolvos al m atador, 

para e l día de su santo?

HOMBRE..., T E  D IR E

¿ E s  cierto q se  el em presario 

de M adrid no le  da  y a  im portan­
cia  a l torero José M aría  R odri­

gue, en v ista  de que cada vez que 
lo  llam a para torear sufre un de­

rram e sínobial?

H O M B R E  . , T E  D IR E

D esde hoy, segíin; nos afirman, 

no se hablará en M adrid más que 
de Reverte. ¿U stedes no han oí­

do a  V iU arillo  contar las hazañas 
toreras de su poderdante? ¿N o 

les ha referido a  ustedes cuando 
toreó, capote al brazo, ¡ a l león 
del buzón de C orreos 1 de S evilla?

HOMBRE..., T E  D IR E

¿ E s  cierto  que viene de- S ev i­
lla, para ver torear a  A ntoñito' 
L afarq ue, una carreta  de la ro­

m ería del R ocío llena de rome­

ros?
¿ E s  verdad que preside la  e x ­

cursión Juanito L eal, el hombre 
más sim pático de Serba la  B a rí?

H O M BRE. , T E  D IR E

A y e r  quedó hecho en firm e el 

trato de arrendam iento, ante el 
notario taurino, S r, G astón, de 

una magnífica finca de campo, si­
ta  en los alrededores de M adrid, 
por el m atador de toros Cagan- 

cho. E l torero  gitano ha tomado 
en arriendo dicha finca de labor, 
con e l exclu sivo  objeto d e  entre­
narse. el viernes y  el sábado, para 
estar “ puesto”  para  la  corrida de 

esta tarde.

P A R E A N  L O S  M A E S T R O S

lln recnrsillo p e  tienen los m atado- 
res por si al final vienen m al dadas

H an  sonado las brillantes no­
tas del clarín  cambiando la  suerte.

L o s  reíleteros de turno han co­
gido los- palos y  se preparan para 

cum plir su misión.
E n  este momento, e l m atador les 

hace señas de que se retiren al 
estribo. V a  a  parear el maestro.

C oge las banderi<[as y, después 

de a le ja r a  todo e l mundo, m ar­
cha despacioso y  solemne a colo­
carse en suerte. L a  m úsica lanza 

las alegres notas de un pasodoble. 
E l m aestro, desde lejos, procura 
fija r a l bicho. Y a  conseguido, 

avanza poco a poco hacia la  fie­
ra , a legrán dola con lentos m ovi­

mientos de brazo« y  ligeros con-

g a  llorar a  los seres sentimenta­

les?  E l  vientecillo mañanero y 
prim averal de este incomparable 
m es de m ayo deja  laxos los ner- 
vias. R áfagas d i  arom as sutiles 
y  sensuales nos em briagan los 

sentidos. A trás  van  quedando pue- 
blecitos yerm os de esta bendita 
C astilla . E n  el lim ite del hori- 
*onte se  siluetan los contornos de 
las montañas que circundan a  San 

L oren zo de E l E scoria l. A l l i  es­
tán  las típicas peíías que le hacen 
ser uno de nuestros pueblos más 

pintorescos. A  lo  lejos se y e r­
gue sobrio y  m agníco e l soberbio 
y  rom ántico M onasterio, orgullo  

de España y  m aravilla det orbe.
¡ A lbaserrad al ¡ A lb aserrad al E l 

rancio abolengo de esta famosa 
ganadería de reses bravas m e *u-

E n  todos los e s t a -  0  

b ie c lm ie n to s  do 

bebidas, pidan l a  #

M A N ZA N ILLA  #

I Uiiii' ; {
“ “ S lR E N l” '

celo V illa lta , A rm illita  Chico, D o­
m ínguez, F in ito  de V alladolid  y  
M orato, que es el que lleva e l pe­
so  de todo. L a s  becerras salieron 

todas m uy bravas, y  una veinte­
na en  particular superiorísim as, 

recargando de una manera verda­
deramente fiera. L o s diestros men­
cionados, a  más de los novilleros 
C ayetano Palom ino, Lobito, R i- 
tore, los hermanos L ezo  de T o ­

rre, lo s  A rteaga, Paquito M ari 
y  varios aficionados se hincharon 
de torear con capote y  muleta, 
siendo todos m uy felicitados por 

el ganadero e invitados.
Después de ¡a operación se sir­

v ió  una espléndida comida. Y . . .  
otra  v ez  a l tren. Y a  los resplan­
dores del sol van  desapareciendo 
tras una colina. Rem anso dulce en 
la campiña escurialense. C on  las 
luces inciertas del crepúsculo 
abandonamos la  plazita del tenta­
dero. E l nionoartimico cantar de 
los grillos nos transm ite la  m o­
notonía melancólica de su cante 

acompasado de! concierto estrepi­
toso de las chicharras que v e ­

lan.
P a q i : i l l o

mos nosotros tan bien como ellos, 
pues ponemos, además d el deseo 
de quedar bien y  ganar unas pal­

mas que tanto gustan, e l de que 
el matador con quien salimos que­

de lo  m ejor posible. ; S i usted su­
piera, señor, la  alegría  que tene­

mos a! dar la  vuelta a l ruedo es­
coltando a  nuestro matador, de­
volviendo som breros y  prendas ae 

vestir 1 L o  que ocurre es que la 
m ayoría de los matadores, sobre 
todo los que empiezan, son fáci­

les rehileteros y  cuando n o ven 
la  cosa clara  en su lucimiento, t i­
ran del recursillo, y, generalm en­

te, consiguen unas palm as y  pre­
disponer al público para la  faena

HOMBRE..., T E  D IR E

E l domingo hubo en el patío de 
caballos de M adrid un pequeño 
rozam iento entre Eduardo Pagés 
y  Juan de Lucas, y  actuaron de 

testigos Belm onte, los Taberneros 

y  M anolo Santos-
¿ N o  creen ustedes que esta cla­

se de charlas a lo Sanchiz no de­
ben celebrarse en un patio, por­

que son propias de un corridón 
y  a duro la e.ntrada?

H O M B R E  , T E  D IR E

F E R N A N D O  D O M IN G U E Z , e l nüei>o\doclor, que e l p a ­
sado m artes co n f irm ó  la  a lte rna tiva , en M a d rid , de m a ­
nas de M a rc in l L a la n d a  ij ob ten iendo un éx ito , tan to  
to rean d o con  e l capote com o  p o r  su d o m in io  ij g ra n  sa- 

b id u rfa  con  la  m uleta.

e:

II
t:
t:

I

[ B i

II

C A D I Z

¿ E s  cierto que R osalito  de V a ­
lencia no cobra sus honorarios 
desde que ingresó en la  cuadrilla 

del torero  “ por dobles" D iego  de 

los R eyes?
¿ E s  verdad que F idel está re­

uniendo los sueldos para comprar-

L a  nn icu  ore ja  que se ha  
co rta d o  en l(i fe r ia  is id ril, 
deM a d rid , le ha eorrctipon - 
d id o  ¡co m o  n o ! a D o m in g o  
O rtega, y  a q u í le tienen us­
tedes enseñándosela a los 
det tend ido 3. los a fic ion a ­
dos m á s  bronqu istas d e l 

Vniuerso.

toneos de cm tura. .̂ 1 llegar a  ju ­
risdicción inicia el rápido m ar­
char, obligando a! m orlaco a  lan­
zarse a 1a acometida. S e  juntan 

los dos protagonistas, y  el espada, 
por un extraño, o lo  que sea, po­
ne un palito. Palm itas a  la  v o ­

luntad. R abioso por e l poco luci­
miento vuelve a  tom ar los pali­
to s; nueva preparación, o tra  sali- 

dita en falso, la banda de música 
congestionada por el tocar sin des­
canso... y un par caidillo. D eja 
el m aestro descorazonado los pali­
troques y  m archa a  la  barrera, 
mientras uno de sus banderilleros 
gan a la cara  del cornúpeto, levan­
ta los brazos a  ley y  pone un par 
superici, que, lógicam ente, no se 

aplaude...
E sto  lo  he presenciado yo hace 

m uy poco tiempo, y  como soy ob­
servador y  me gusta enterarm e del 
porqué de todas las cosas, me que­
dó la intranquilidad de saber a qué 
obedecía el parear los m aestros en 
toros que n o se prestan de un 
modo claro y  rotundo a l luci­

miento.
A  este fin m e he entrevistado 

con un veterano lidiador y  pres­
tig ioso  banderillero, que aún nos 

deleita con su valo r en los cosos 
taurinos, y  a l hacerle la  pregunta 
de que por qué parean los maes­
tros me dice lo que sigue:

— H a y  quien cree que obedece 
a l deseo de prepararse e l to ro  po­
ra que llegue a  la muerte en me­
jores condiciones, y, sin embargo, 
la  m ayoría de las veces lo  hace-

de m uleta.-- por si las moscas. 
□ a r o  que esto  no reza cuando «I 
m atador de cartel y  tronío, apro­
vechando la s inm ejorables condi­

ciones del toro (ahí le duele), se 
em borracha de arte y  valor y  bus­
ca  en  todas las suertes de la  li­
dia m otivo para entusiasm ar al 
público buenazo, que tanto da y  
nada pide, más que valo r y  deseo 
ae agradar.

Sigo mí in terro gato rio ; ■

— ¿C uál e s  la form a más senci­
lla  de banderillear?

— Generalmente, por la  cara, 
puesto que da más medios de ga­
narle terreno a l bico y  parear 
bien. H a y  quien cree que es una 
form a de parear pronto y  sin pe­
ligro  la  de la  medio vuelta;  pero 
en esta form a, además dei peli­

gro  que supone, por ejecutarse 
con toros que están generalm ente 
avisados y  ya  resultan peligrosos, 

queda el peligro de que no tome 
la salida por e l lado conveniente 
y... a  los focos. E l prim er par 

puede ponerse a l cam bio o  que­
brarlo, por no estar enterado to­
d avía  el bicho de lo  que le  espe­

r a ;  pero después de qu e  se haya 
dolido al castigo, y a  es más d if í­
c il;  por eso es de gran  m érito 

repetir e l cam bio o quiebro.
L e  doy las gracias a  mi am a­

bilísimo interlocutor e  interesan­
tísimo inform ador y  traslado estas 

impresiones a l público para que se 
den cuenta de por qué P A R E A N  

L O S  M A E S T R O S .
E u g e n i o  S a l a r i c h

Ayuntamiento de Madrid
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L O S  Q U E  E M P I E Z A N

Micbelín poede ser, por sa  arte y  
sn valor, un mandón de la torería

A gustín  DíaE M icbelín, que asi 

se llam a este artista, es un cha­

val esbelto y  mimbreño, con cara 

y  Jiechuras de torero.
E n  todas cuantas corridas le  he­

mos visto  actuar en nuestra pla­
za  se nos ha revelado com o un 
bnen toreríto, de un estilo y  arte 

depurado <le torero  caro.
E n  su última actuación del pa­

sado domingo se superó a  sí mis­
mo y  obtuvo un triunfo clam oro­
so, form idable, apoteósico ; armó 

lo que se llam a una escandalera, 

y  tuvo e l gusto (y  esto es muy 
difícil) de poner de acuerdo a  to­

dos los espectadores.
T o re ó  ganado del duque de To-

E sto  sin salirse de !a recia  y 
yéndose siem pre detrás <ie la esPá. 

com o los buenos.
Puso un par de las curtas a l 

cam bio a  su prim er n ovJ'o , escu­

chando fuertes aplausos, que se 
unieron a la  continua y  irran uv«.- 
ción que le tocaron en toda ’ a li­

dia de sus dos novillos desde nuc 
salían de los chiqueros hasta q’ie 
los ararstraban las mulillas.

Después de este escandalazo. 

que se ha convertido en un suceso, 
huelga decir que a sus dos ene­
m igos cortó las orejas y  rabos, 
y  que fué sacado en hom bros y  
aclam ado por las calles.

¡ ¡ ¡E p ilo g o H !  Ciudad R eal, de»-

E l excelente to re ro  M IC H E L IN  la  p r im e ra  i>cz que esto­
queó un becerro, en^Cindad Rea l, con  e l cu a l dem ostró  
sus excelencias con  e l ,capote, _su fa c ilid a d  con las ban- 

derillax ’ i] su\dnm inio con la  m uleta.

var, que resultó bravo, en unión 
de A n gel Soria, otro chaval con 
genio y  hechuras suficientes para 

llegar a  ser m atador de toros.

M icbelín, en los dos aov illo ! que 
le correspondieron, estuvo sencí- 
llamente colosal, m uy torero  y  do­
minador, pasándose lo» pitones a 

un m ilím etro de la  barriga, con 
una m ajestuosidad y  un salero que 
y a  lo quisieran para sí muchos 
diestros de los que presumen.

Con la  capa toreó a  la  vcrónica 
archisuperiormente, llevando a  su 
enem igo como hipnotiiado en los 

vtielos del capote, i Q ué doroiniol 
¡Q u é  a rte l ¡Q u é  m ajestuoso 1 Y  
todo esto ejecutado con la  figura 

m uy erguida y  pisando fuerte  con 

toda la planta de los pies.

Como m uletero es una cosa se­
ria. A  sus dos novillos los toreó 
magistralmente, con pases v aria ­
dos y  de un solo estilo, e s l ih  roft- 

deño, que es e l de 18 k ilates. N a ­
turales con la  zurda, tirando del 
novillo suave y  despacio, p a ia  li­
ga r  el de pecho muy ajustado, 
de la  firma, afarolado, mo'.incies 
y, en fin, todo e l repertorio del 

arte de bien torear, y , con-.o Rn- 
teriormente he dicho, toreo r-m- 

deño chipén.
Em pleó para deshacerse de sus 

enemigos un estoconazo hasta \i 
gamuza en ei hoyo de la s aqujas 
y  un certero descabello en e l pri­
m ero; y  en su segundo, un pin 
ch aio  que valió  por una íS*ocada 
y un volapié magno que lo  tiró 

sin puntilla.

de e l día 14 de mayo de 1933, tie­
ne ya su futura figura del toreo. 
S in  hipérbole ni pasión, sincera­
mente, honradamente, d ig o; que 

M ichelin es una revelación, una 
precocidad en la  lidia de loros, y  
que con su personal estilo, su e x ­

celso y  m aravilloso arte, sin c o ­
piar a  nadie, sin afectaciones ni 
amaneramientos que resultan fio- 

ños y  ridículos, sino con natura­
lidad y  honradez profesional, lle­
gará, y  m uy velozmente, a  escalar 

el pináculo del toreo.

S a h u i

US ! i m  111
P e ro  los triunfadores de B o g o ­

tá, Jaim e N oaín y  L a ga rtijo , han 
toreado en Zaragoza e l pasado do­
m ingo y  estuvieron muy requete­

bién.

NO S A B E M O S  NADA
P e ro  cuando A n tón  G uerra  se 

ha enterado de las cosas que le 
han hecho decir que él no ha di­
cho en e l número extraordin ario 
de “ L a  A fic ió n ", de Córdoba, se 

ha puesto “ m o n o ” .

NO S A B E M O S  NADA
P e ro  e l pequeño B urjano, con 

la  mala tarde que dió el domingo 
en V is ta  A legre , se ha quedado 
en condiciones de actuar en la  

Ciudad Lineal.

NO S A B E M O S  NADA
P e ro  ya  que hablamos de ma­

las tardes no debe echar en saco 
roto la  que dió M aravilla  en la 
p laza de M adrid alternando con 

O rtega  y  B arrera.

NO S A B E M O S  NADA

P ero cuando toreó por prim era 
■ v ez  esta temporada en M adrid F é ­

lix  A lm agro  nos cobearon varios 

am igos suyos y  hasta nos hicie­
ron que por caridad le publicáse­

mos un cliché en nuestro T oh e- 
R ÍA A S, y  ahora, que torca  seguidi- 
to  en Tetuán, ni nos visitan ni 

nos dan las gracias.

NO S A B E M O S  NADA
P e ro  esto que nos choca no 

tiene nada de particular, porque 
es patrim onio de los malos tore­

ros y  de los hombres poco a gra ­

decidos.

NO S A B E M O S  NADA
P ero el m iércoles se  suspendió 

la  novillada de T a la ve ra  de la  
Reina a  petición de los diestros 
N iñ o  de H a ro  y  M anolo A g ü e ­
ro, porque los toritos tenían cer­

ca  de veinte arrobas.

NO S A B E M O S  NADA
P e ro  cuando se tiene veinte 

años y  afición no se deben dar 
estos pasos, que tanto perjudican 
I  la  fiesta y  a  los empresarios.

NO S A B E M O S  NADA
P e ro  “ JeJrezan o” h a  vuelto a 

sacar periódico taurino semanal y  
está más “ b ravo”  que el anterior.

M iren  ustedes si será “ bravo", 
que el periódico tiene un coste de 
0,20 céntimos el núm ero y  lo ven ­

de a l público a  0,10. ¡L os hay 
espléndidos, pero como “ Jereza­

n o "  ninguno 1

NO S A B E M O S  NADA
Pero “ e l  Palom ino m ejicano” 

no puede ni debe tener queja de 
los aficionados españoles, ni de 
los em presarios de Tetuán.

NO S A B E M O S  NADA
P ero Juanito Cortés y  un señor 

casi esbelto y  no m al parecido, 
que tiene asuntos de publicidad 
con él en M álaga, aprovechando 
la  tem peratura agradable que dis-

frutam os, nos han visitado estos 

días.

NO S A B E M O S  NADA
P e ro  para distraerse se fueron 

a  los toros el dom ingo y  el lunes, 
y  qué no habrán sufrido estos “ a l­
mas m ía s”  que cuando llegaron 

el m artes a  M ála g a  los tomaron 

por pistoleros,

NO S A B E M O S  NADA
P e ro  como tengan la  suerte de 

presenciar otro par de corrioitas 
como las pasadas los vem os este 
verano explotando un negocio de 

boxeo a cam po traviesa.

NO S A B E M O S  NADA
P e ro  el padre de M árquez ha 

organizado un festival taurino en 

M anzanal del B arco, que ha de­
jad o  en pañales a l gran  Pagés, 
puesto que en los intermedios 

servirá  cok-tail e l gran  barman
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ticar com o lo  hacía  este gran  to­

rero. T a n  c lara  y  d iáfan a se des­
arrollaba su constante lucha con 
la muerte y  tan grandes faculta­

des atesoraba, que los públicos, 
creídos en la  no existen cia  del pe­

lig ro  cuando é l toreaba, llegaron 
a  asegurar “ que ni tirándole un 
cuerno lo  m ataría u n .to ro ” .

P e ro  una tarde, en T alavera, 

cuando el artista se  hallaba en to­

da la plenitud de su a rte ; cuando 
e l pueblo postrado a sus pies le 

erig ía  su ídolo, y cuando aquello 
menos se suponía, un to ro ..., más 
bien la  muerte, insaciable siem­
pre, invisible entre los puñale» 

que adornaban la  cabeza de “ Bai- 
la o r" , se  llevó su vida  destrozan­
do su cuerpo, y  quitándole a  la 
fiesta el lidiador cumbre, del que 

nunca saldrá una segunda edi­

ción.

E sta fué la  segur que a  golpe 

fortísim o arrancó de cuajo el ár-

C A Y E T A N O  O R Ü O Ñ E Z  (¡ue h oy  reaparece en Ronda  
después de la grave cornada que recibió, en M adrid, la 
tarde de inauyuraciónlde la temporada. Que tenga suer­
te este gran torero para ju stifica r a los aficionados lo 

inoportuna que ha sido su cogida.

Chicote
rrabias.

y hará locuras Casca-

Seioiíeis

T od a v ía  n o  ha toreado en 
M a d rid  este g ra n  to re ro  se­
v illa n o  que se le conoce p o r  
A n to n io  Posada, en ca m ­
b io s i lo  han hecho in fin i­
dad de fa n tasm as vestidos 
con  tra jes de luces. ¡Vam os, 
don E d ua rd o , un p o q u ito  

de fo rm a lid a d .

E l d ía  16 de maño— fech a  de 
trágico  recordar para todo* los 
aficionados a  la  fiesta brava— se 
cum plió el decim otercero aniver­

sario de la  muerte de José Góm ez 
(Gallito).

E l sillón papal de la taurom a­
quia se  habrá estremecido en este 

día ante el recuerdo de aquel to­
rero, que ferozm ente fué destro­
zado por las buidas astas de un 
toro. Y  se  habrá estremecido aun 
más a l observar que la  negrísim a 
estela  que ensom breció todos los 

circos taurinos con m otivo de la 
desaparición del gran  torero de 
G elves, no ha sido transform ada 
por otra  radiante de !uz y  color, 
al paso de otro torero, escalando 
el sillón que desde aquella tarde 

se quedó vacante.

N o  es tan fácil como parece es­

ca la r hasta la  cumbre donde ese 
sitial se encuentra. Solamente lo­
gró  esto Joselito, el torero que, 
en unión de Belm onte, revolucionó 
el toreo y  estableció una escuela 
tan de pura filigrana y  tan rica en 
faenas para amoldar, según lo i 

casos, a  toda clase de toros, que 
hasta entonces fu é  increíble que 
el arte  de torear se pudiera prac-

bol fru ctífe ro  de la  existen cia de 
G allito, y  con su muerte se de­

n igró la  fiesta de ¡os toros algún 
tanto, y  se perdió un to rero  por 
quien España llo ra  y  tiene en re­
cuerdo constantemente.

J u a n  J .  G a r c í a

DOCOPOODÔ "*»<*»»̂ ÔOOWOOPOOOOOOft

I PLAZA DE TOROS g

TETUAN
Hii irniiiiMii'mB

HOY Dominso, HOY
S E I S  h e r m o s o s  n o v i­
llo s , d e  la  i ic r e d lta d is im a  

.g a n a d e r ía  d e

D. GDieisliiio lltiü lt
l o s e i i a l c s s c r í n  to r e a d o s , 9 
p icn ilo .s, b a n d c r i l ie a i lo s  g 
y  u iu e i-to s a  e s to q u e  p o r  g 
l o s  s ig u ie n te s  g

ESPADAS i

M m u  

FéliK A 
Mi liel a i i i o

L8 corrida empezara a g 
las C U A T R O  V m E D I A  S 

LOS P R E C I O S ,  como g 
SIEMPRE. P O P U L A R E S  |
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AHI VA ESO

H oy torea "Cagancho”  por segunda 
vez en Madrid, y  seguramente estará 
nial, porque “ Cagancho”  es de los qu^ 
dicen que hasta la tercera vez no va la 
vencida.

Claro que e&te refrán, bien traducido 
al castellano, quiere decir después de- co­
brar el lunes.

i Aquí iríe las den todas !
¡ A H I  V A  E S O !

Según dice “ Ahora” , la corrida Je las 
"Misises”  está organizada a base de Si- 
ma-o y  "V illa lata” .

¿ Y  por qué no contar también con 
“ Palmeño”  y  Andrés Mérida, y queda­
ría un cartd muy arregladito para las 
“ Misses” ?

i Vamos, Montici, que la cosa le me­
rece!

¡ A H I  V A  E S O !

Segú-n "Jerezano” , Kicanorcete “ V i ­
llalata”  se ha hecho el amo de la Plaza 
de toros de Madrid.

Ahora nos explicamos el por qué no 
ha toreado en la semána grande.

¡ Porque los amos no trabajan !
¡ A H I  V A  E S O !

Se dice que un tal Mendiola ha firma­
do una exclusiva a “ Revertito”  y Curro 
Caro, y  se dice también que otro Mei:dio- 
la ha firmado otra exclusiva a “ Salchi­
cha”  y  “ Calcetines” .

Gomo sigan así los empresarios, esta­
mos viendo a Julián de Castro pedir otra 
exclusiva para' su niño.

¡ A H I  V A  E S O !

Según hemos leído en un semanario, 
Pedro Jiménez ha dejado de apoderar al 
torero ai^andeño José Neila.

¡ L o  sentimos por d  torero y  por sus 
amigos I

¡ A H I  V A  E S O !

Juan de Lucas anda ahora mucho con 
los hermanos Tabernero, que, por cier­
to, se ha dejado A lip io  unas patillas que 
para Alcalde de Cort no estarían mal.

i Mira que como se le llegue también 
a pegar a Luras lo de las patillas de A li- 
pio, cualquiera entra en su casa a lomar 
un cliato!

¡ A H I  V A  E S O !

iranolito “ Paloprrr”  ha estrenado tra­
je, sombrero y  botas y, además, se per­
mite el lujo de chatearse en casa de Juan 
de Lucas, ajite el asombro de los que lo

jV nosotros sin saberlo. ManoMioi

Cuando creíamos que Manolo Alarcón, el nuevo revistero
de “ L a  Unión” , de Sevilla, estaba todavía en Madrid-París
comprándose una nueva colección de corbatas, recibimos una 
crónica suya, verdadera catilinaria, de la que cortamos el ad­
junto párrafo:

“ ¿N o  merecen los novilíeros sevillanos otro puesto que el 
que ayer se les adjudicó, de comparsas o muñecos' mecánicos 
de las atracciones atrabiliarias de la “ calle del Infierno tauri­
na?”  ¿Es que las novilladas formales están reservadas para la 
presentación de los camelos de otras regiones?”

i Bueno está con D. M anolito! ¿ Y  para esto se íué usted
de Madrid, sin decir “ ahí sus quedáis” ? A  la vista de la des­
cortesía del gran periodista, no tenemos más remedio que gri­
tar: i jo z ! ,  que niño!

Fornanao Domínguez se despaniia.

E l domingo, en Barcelona, dió su nota de torero caro este 
desu'o vallisoletano, y  de ello da fe  “ Uno al Sesgo” , en E l L i ­
beral, de Barcelona, como va a continuación:

“ Hubo en la faena de muleta de este toro media-docena de 
pases, naturales con la derecha, altos y ayudados por bajo, que 
llevaron el convencimiento a la gente de que en este torero, 
siempre buen torero, hay además un artista con personalidad 
destacadísima. Se le ovacionó esta faena, grande de verdad, y 
escuchó música.”

Esto se lo brindamos a los que ya tenían como cadáver 
taurino a este torero excepcional por excelencia.

una justiticacián ae nuestra ímparcialiaaa.

Nosotros dijimos que en Burdeos el único que había corta­
do orejas había sido “ Camicerito de M éjico” , y  no el diestro 
que, a  bombo y platillo, lo  pregonaba en grandes titulares al 
Prensa de Madrid.

Buena prueba de ello es lo que a continuación reproducimos 
del inteligente crítico francés “ Don Severo” , y  que ha publi­
cado en E l Seo Taurino -.

“ Maravilla”  vino sin cicatrizar su herida que sufrió en M a­
drid, y  tiró únicamente a salir del paso, toreando casi siempre 
en tablas y  sin fuerza en la pierna herida.

¿ Qué podemos decir de su tarea de hoy en estas condicio­
nes? Muy poco. Nada bueno hizo y  muy poco podía hacer. Su 
culpa fué de querer cobrar esta corrida,, sabiendo muy bien en 
qué condiciones iba a hacerlo.

Bailó y  pinchó mal en el segundo, volviendo a hacerlo igual 
con el quinto, tras unos intentos para engañamos con toreo de 
doublé y  oralina.”

Con esto creemos que quedará plenamente conformada nues­
tra imparcialidad al decir que no ¿ ib ia  cortado orejas quien las 
paga en la Prensa diaria para que se las otorgasen.

L
D O N  L A T IG O .

HAY QUE ABRIGARSE

En d  Ministerio de Comunícadones 
hay varias “ sacas”  devueltas de cartas, 
enviadas a Sevilla, pudiéndole la “ corri- 
dar”  del domir^o a Antoñito Lafarque, 
que, como ustedes saben, torea en Vísta 
A legre el próximo domingo.

/HAY QUE A B R IG A R S E  . !

P or cierto que, ya que hablamos de 
Vísta Alegre, el domingo debuta en di­
cha plaza “ Reverte” , un muchacho de 
Sevilla, sobrado de valor, a quíai Villa- 
rillo ha enseñado a torear capote al bra­
zo en... la azotea de su casa.

Y  hablándonos del valor y  d d  arte del 
muchacho d  picador Camerillo, no pu­
dimos por menos que exclamar:

/HAY QUE A B R IG A R S E  . !

Antonio Conde, en vista d « que su to­
rero, Pepe Gallardo, no puede torear 
hasta d  día 28, que debutará en Córdo­
ba, estuvo ayer de regiseur taurino en 
una fiesta taurina celebrada con éxito en 
Manzanar d d  Barco. Y a  sabemos: en 
cuanto Conde nos empiece a elogiar la 
fiesta y  las grandezas de los toreros que 
tomaron parte, no vamos a tener más re­
medio que gritar:

/HAY QUE ABRIGARSE...!

E l conocido afidonado y  r^artidos de 
café con leche, José M igud, tuvo una ale­
gría el martes por la noche, y  para ce­
lebrarlo c c ^ ó  un tablón y  se dió uno pa­
seo por Madrid y  sus alrededores.

Pero  unos parroquianos que le divisa­
ron en plan de turista vinícola, no pu­
dieron contenerse y  le gritaron:

/HAY QUE A B R IG A R S E  .r

E l RedoTidel, de Méjico, publica a 
grandes titulares: “ Sólo figuran en d  
abono madrileño dos matadores meji­
canos” .

¿Pues cuántos querían que figurasen, 
si en España, en el e je rd d o  de su pro­
fesión, no hay nada más que Solórzano 
y  Arm illita Chico?

A  lo mejor querían los de E l Redo-ndel 
que figurasen los que están en M éjico 
jugando a la pelota.

Por eso, cuando leemos ciertas tonte­
rías, aunque seal de allende los mares, 
no podemos menos que exclamar:

/HAY QUE A B R IG A R S E  . !

I Restaurant ONENA
••■«■■■•■a

( D e  M A R T I N  A G Ü E R O ) ♦
Este Restaurant es el mas acredi­

tado de Madrid, por sus exquisitas 
comidas y su esmerado servicio.
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i Q a i e r e  u s t e d  c o m e r  b ie n  e n  e l  tr e n ?  
C o m p r e  e n  e s ta  c a s a  l a  a b u n d a n te

£ s p o z  y  M i n a ,  8 ,  e n t r a d a  C á d i z ,  9

M e r i e n d a  A g ü e r o
M A D R I D

( C o c i n a  !
b i l b a í n a ) .  |
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La alternativa de Ontanio 
Luque (Cúciiapcs de Gúrdoba)

E l d ía  20 de ju lio  del añ o 1862 
confirmó su alternativa en M adrid 
este célebre diestro, qoe fu é  hijo 

del fam oso A ntonio Luque (C a­
mará).

Com o esta corrida resultó acci­
dentadísima, sólo por curiosidad 
voy a  narrar a  la ligera algunos 

detalles de la  misma.
S e  lidiaron toros de don A g u s­

tín Salido, de M oral de C alatra- 

v a , con divisa verde, y  tres de 
A leas, que estoquearon Cúchares 

(que vestia de c a fé  c o tí plata), 
C ayetano San z (de verde y  oro) 
y  e l C úchares de Córdoba (tam­
bién de verde y  oro), e l cual se 

anunció en  los carteles con la 
advertencia d e : “ A n ton io  Luque, 
natural de Córdoba y  nuevo en es­
ta  p la za ” ,

A  su prim ero le toreó m uy bien 
con el capote la m uleta, y  m ató 
de dos pincharos y  una estocada, 
teniendo que descabellar, acertan­

do a  la  prim era y  siendo muy 
ap laudida

En «I segundo toro, de la  vaca­

da de A leas, de nombre “ B o r­
dador”  y  retinto de pelo, después 

de tom ar once v aras de Charpa, 
A rce, O sun a y  e l Coriano, salie­
ron a  'banderillear D om ingo V á z ­
quez y  P a b lo  H erráiz, siendo el 

prim ero cogido y  com eado con 

an^x» pitones, resultando m ila­
grosam ente ileso; a l torearle de 
muleta Cayetano, es cogido por !a 
entrepierna con e l cuerno izquier­

do, y  volteándole, le  echó encima 
de P ablo  Herráis:, que momentos 
antes había sido derribado por el 
d ifíc il “ B ord ad or” ; a l acudir a! 

quite toda la  cuadrilla, salió el 
to ro  tras de "P a lo m e ro ” , ai que 

alcanzó cuando tomaba ¡as tablas 
por e¡ tendido de¡ S, volteándo­
le de cabeza dentro del c a ile jc n ; 

ante este trem endo lío, e l pnilti- 
üero, M anue¡ Bustam ante (la Pu¡- 
ga) aprovecíió para d a r un ptm- 

tiílazo  en un brazue¡o a  ¡a r e s ; 
a! tocar a  m atar, el público notó 
que Cayetano tenia ¡a  taleguilla 
con grandes manchas de sangre, 

empezando a  gritar para que «

fuese a  la  enferm ería, lo que hizo 
Sanz a  instancias de Cúchares y 

donde e l médico, don Francisco 
O sorio, ¡e curó  de una cornada 
m uy la rga  en e¡ m uslo izquierdo 

C úchares, con ¡a h*biüd«d pe- 
cuüar en  é¡, mató a¡ difir;ííísimo 
toro “ B ord ad or”  de una cstocada 

baja, arrancando, respirai'.Jo en­
tonces ¡as cuadrillas, que ¡ial>ían 
Uegado a  tom ar pánico a¡ hué^  

ped de A lcas,
C úchares estoqueó los toros ter­

cero y  cu arto ; éste se ¡o brindó 
a¡ general P rím , quien presencia­
b a  la  corrida con ei ganadero don 
N azario  C arriquirri y  e i op lien­

to  don José Salam anca, quienes 
¡e rega¡aron una petaca llena de 
c igarro s habanos.

E l quinto toro, que debía esto­
quear en puesto de San, no quiso 
hacerlo, y  por este m otivo io  i.na- 

tó— y  m uy medianamente por 
cierto— e¡ C úchares de Córdoba, 
por lo  que e l sext<3 toro lo mató 
e¡ medio espada madrüeño Paa¡o 
H erráiz,

Este toro fu é  bravísim o, y  to ­
da su lid ia  fu é  una continua ova­
ción, pues lo  picó super’ormente 
e l fam oso Coriano, y  después de 

cinco notables pases, lo m ató P a - 
b lito de una gran  estoc.tcla arran­
cando.

E stos fueron le» incidentes ha­
bidos en la  confirm ación d e  la  a l­

ternativa de C úchares de C ó r­
doba.

E ste  diestro n ació  en el A rr a ­

bal d e  la  M erced, e l 18 de mayo 
de 1838.

A ¡eccionado desde m uy niño en 
e¡ arte  de torear aprendió ¡a bue­
n a escuela cordobesa que su  pn- 
d re  le  enseñara, y  en  1853 se pu­

so  a l frente de la cuadriila de ni­
ños cordobeses, en  la  que figura­
ban José Sánchez (L agartijo), 

Caniqui y  B ocan egra, dándose .1 
conocer por todas las plazas d f  

A ndalucía, alcanzando siempre 
grandes ovaciones.

L a s  condiciones que detno9:ró 
en sus prim eros años dieron m ar­
gen a  que el pueblo cordc^é».

amante por e l  briUo de sus dies­

tros ¡e denominara e l Cúchares de 
Córdoba.

C úchares y  D om ínguez, y  en 
general los lidiadores de más va­

lía  en aquel tiem po, admirmroo 
e l trab ajo  d e  Luque, siendo los 
prim eros en reconocer que, de se­
g u ir  así, eclipsaría la  fam a de su 
padre.

P e ro  en e l transcurso de diez 
años aquellas arrogancias des­
aparecieron casi por completo y 
Luque, perdiendo de día  en día 

facultades, acabó p or ser un to­
rero indiferente para ¡os públi­
cos, apenas soücitado p or la  E m ­

presas y  casi relegado a! olvido.
V erificó  varios v ia jes a  A m é ri­

ca, y  en  aqueüos ¡ejaoos países 
acabó de perder ¡o poco que le 
quedaba, faüeciendo en L im a (P e­
rú ) e l  año 1887.

D o n  P a s a n d o  

N u o t r o B  t a l l e r e s :

Bravo IHnrillo, ¿O

L O S  A M I G O S  D E L  T O R O  O L A  P A R T E  S A N A  D E  L A  A F I C I O N

l

O s E L iT O .— M ir r  usté lo que pasó 
una ve en S ev illa  con esto  del rabo.

capitulo XVI

I I

H ab ía  sío herio  un lo ro  p o r su  raataó 
en to  lo arto  d e r  m orrillo, y  el anim alito, 
sintiéndose m orí, se  d irig ió  trab ajosam en te  
(w  la  barrera  y  se recostó en ella.

I V

l ia s ta  qu e  un b a n d e n lk -  
ro cngió» al am m alito  por el 
rabo, V tiran d o  de é, ¡oeru 
qu e er toro p erdiera  el eqiii- 
' ’h rio  y  ca y e ra  ar suelo

III

Y  se p uso lo que se  lla n ia  am orsillao. 
Y  venga pasá tiem p o, y  er p ú blico  a  im - 
p asieotarse  p orqu e er to ro  no ca ía  gra- 
sia  a i a p o y o  d e  la  barre'ra.

At  d ía  siguien te  le desía  
A V \  indisnao un r e v i s t e r o  a r  

\  peón-

" ¿ l e  g u sta r ía  a  usté, señó 
banderillero, que, agon izando 
en su lecho d e  m uerte, v in ie­
ran y , cogiéndole p n r la  co ­
leta, lo tiraran  de la  cam.', 
abnií'’ ”

D i b u j o s  y  t e x t o  d e  A n d r é a  M a r t í n e z  d e  L e ó n . (  C o n t i n u M Á ) .

Ayuntamiento de Madrid
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Lo más soliente de lo semano ¡ronde en Hodtld:

. I que se p resen laro ii e l sábado obten iendo un tr iun lo  tan grandio-1 ^ - ^ 7- so y  l a i i  ju s lo  «lue no se reg is tra  o lro  en  los  ana les del toreo có-
B  |/B tM .  j r  ®  mico. La nueva organ izac ión . LOS ASIiS , com puesta de blancos

V neoros. entre los que se destacan por su p os itivo  va lo r, los  m agos del.saxofón . el g ran  V ilch es  y  e l N egro  A qu ilin o  aconipa- 
ñadc^ D or e l in im itab le  N eqro Beltrán; com pletando tan ex lrao rd ín a rlo  conjunto de ases, el notab ilís im o conductor don Luis 

Aguado, e l cual re joneó  en au tom óvil, de m anera m ayistra l. un b ravo  n ov illo . L lap isera  y  sus A ses  fueron  aclam ados.Ayuntamiento de Madrid




